La leyenda de la dama

“No probaréis mis labios sin antes probar mi vino”

Eran muchos y muy agradables los recuerdos de aquella niñez, plácida y protegida de todo mal al tiempo que inquieta, activa y provocadora de grandes sueños por realizar. Le llamaban “la dama Sol”, aunque el nombre que le fue dado al nacer era Lucilda. Consideraba la gente del lugar que tal nombre, a pesar de hacer mención a la luz que caracterizaba aquella región del levante, no era el propio para la persona que parecía radiar la más hermosa de las luces, la del sol. Su paso alegre por los lugares comunes, ofreciendo siempre una sonrisa y la palabra amable a quien con ella se cruzaba, le otorgaban una belleza humana, que añadida a la que de nacimiento poseía en rostro y figura, la hacían merecedora con creces de tan gran apelativo. 

La dama Sol se acostumbró desde niña a rondar, pasear, cabalgar, conocer y, en definitiva, disfrutar de aquella tierra poblada por extensísimos y productivos viñedos. Cada uno de los rincones de Rechenna, cada loma, vaguada, colina, llano, charca o sendero era merecedor de su curiosidad apasionada. Y así transcurrió su niñez, llena de luz, prados verdes, sol, dulces sueños y amables encuentros con los paisanos laboriosos y cultivadores de la tierra. 
Estos, los paisanos, todos y cada uno de ellos, cuidaban, mimaban los viñedos, amaban la uva y el vino hasta el punto de convertir el esfuerzo diario en una labor comunitaria y placentera que les henchía de satisfacción. Tal delicado y dedicado mimo daba cada año como fruto una uva de riquísimo gusto y, posteriormente, origen de los más exquisitos caldos que enorgullecían a los lugareños. Temporada tras temporada se sucedían acompasada y armónicamente los distintos quehaceres, replantación, crecimiento de la uva,  recolección,  elaboración y creación de nuevos vinos, cada vez mejores, de aromas, colores y sabores refinados hasta para el paladar más exigente. 
Alrededor de Rechenna era grande la región vitícola que se extendía incluso hasta el mar. Ese mar del que todos sabían pero pocos habían llegado a ver, escépticos en cuanto a que la relatada belleza del océano superase a la de los campos de Rechenna. Y en toda esa extensión de campos eran abundantes las aldeas por ellos desperdigadas, pero una de ellas, la más hermosa quizá, era Rechenna, especialmente iluminada. En Rechenna los rayos del sol en las vides reflejaban unos matices diferentes a los de otros lugares, y los colores  de los vinos que de aquellas uvas se elaboraban era particularmente diversos. Así mismo, tanta era la variedad en tonos como en aromas y sabores. A cada tonalidad, de color amarillo, dorado, granate, rojo brillante, violeta, ámbar, marrón o rosado, correspondía un sabor diferente sobre toda una larga gama de paladares, desde el más amargo, ácido, seco ó salado, hasta el más suave, licoroso, dulce, mentolado o anisado. Y en la misma consonancia se abría un amplio abanico de aromas, olor a flores, a frutas, a hierbas, a especias, a madera o incluso a quemado. 

La dama Sol, Lucilda, sentía una gran pasión por toda esta tierra y sus vinos. Los sentía suyos, no porque creyese ser su dueña, aunque a su familia pertenecían y de todo era única heredera, sino por el vínculo íntimo que a todo ello le unía. Sus más intensas vivencias y hermosos sueños se realizaban en Rechenna  y no creía poder vivir en ningún otro lugar que no fuese aquel. Tan unida estaba al vino que de esa tierra  crecía y se hacía, que en todas partes era conocida e identificada por ello: la dama Sol, la dama del vino, la bella dama. Su nombre y fama llegaron lejos, aún más allá del mar. De la misma manera, tan conocidos eran los valiosos y variadísimos vinos de Rechenna, como la espectacular belleza de la doncella.  

Aún siendo hermoso el lugar, no era corriente recibir gente de otros lugares por los apacibles parajes de Rechenna y pasaban años sin que la tranquilidad del trabajo diario se interrumpiese por circunstancias ajenas. Por ello sorprendió tanto un buen día la llegada de un elegante caballero interesado y cautivado por la leyenda de la bella dama y el vino. Pero además de su elegancia, pronto pudieron advertirse la vanidad, altanería y arrogancia del deslumbrante galán y rápidamente se evidenció su firme y malévola intención de seducir interesadamente a la doncella heredera. 

Ante la malvada intención del rufián de conquistar a la dama por adueñarse de sus posesiones, los campesinos tramaron astutamente y fingieron crear con su enorme eficacia un vino tan especial como poderoso. Su poder consistía en desenmascarar a los tramposos produciéndoles infinitos dolores. Y así  le hicieron saber al vil señor sobre las supuestas peculiaridades del nuevo vino. Llegado el momento, la dama, confabulada en el engaño, puso una única condición para ser cortejada y le dijo: “No besarás mis labios sin antes probar mi vino”. Temeroso frente a la disyuntiva de perder la vida por ello, el caballero canalla  desistió y marchó lejos. Y Lucilda continuó por muchos años siendo la más bella doncella de Rechenna, la dama del vino, la dama Sol. 

